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Lo primero que debo hacer es dar las gracias a don Carlos Ismael y a don Luís 
Merino por el encargo que me hicieron. Cuando me solicitaron una colaboraĥ
FLyQ�SDUD�HVWH�&XDGHUQR�GHO�&HQWHQDULR�VH�SURGXMR�HQ�Pt�XQ�YHUGDGHUR�LPSDFĥ
to de desolación, de tan apartado como he estado desde hace años del mundo 
FRIUDGH��3HUR�OD�OLEHUWDG�TXH�PH�GLHURQ�SDUD�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�PL�WUDEDMR�\�OD�
generosidad y entusiasmo con que me lo pidieron me animaron a aceptar el 
encargo con el mismo entusiasmo con que ellos me lo habían pedido. Para mí, 
representante de una institución con más de ciento setenta y dos años de antiĥ
güedad, la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, la solicitud era todo 
XQ�UHWR�SRU�OR�TXH�PH�GHFLGt�D�KDFHU�XQD�UHÀH[LyQ��OR�PiV�KRQGD�TXH�SXGLHVH��
para intentar penetrar en el corazón de ese magno acto litúrgico tan singular 
que es la celebración popular de la Semana Mayor de Pasión en Málaga. 

En este cuaderno, tan bellamente editado, intervienen muchos autores, 
muchas personas de muy diferente condición y de muy distintos saberes; alĥ
gunas me resultan muy cercanas y queridas como Paloma Saborido y Elena 
Narváez Valdivia y con otros, como Mariano Vergara, he recorrido parte del 
camino de la vida. Los restantes o bien me eran conocidos por sus obras o, 
simplemente, por sus nombres. Todos ya amigos y unidos en la causa común 
a que este bello cuaderno nos convoca. Ninguno de los autores intervinienĥ
tes hemos tenido la más mínima insinuación de los editores ni en cuanto al 
enfoque de los contenidos, ni en cuanto al tratamiento de los mismos, solo se 
nos pidió que no excediésemos de las dos mil quinientas palabras y que, naĥ
turalmente, tratásemos sobre nuestra Semana Mayor. 

&UHR�TXH�XQD�JUDQ�YLUWXG�GHO�WUDEDMR�GH�HVWD�&RPLVLyQ�GHO�&HQWHQDULR�
es precisamente su apertura a la sociedad entera. Tengo para mi que pobre 
servicio se le habría hecho a nuestra Semana Santa si esta celebración se huĥ
biese encerrado en el, aunque amplio, siempre reducido ámbito del estricto 
mundo cofrade, con olvido del resto de la sociedad. La Iglesia y los cofrades 
crean la Semana Santa, pero es el pueblo entero quien la hace suya. 
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Y es que, las más veces, no somos conscientes de la importancia de 
nuestros actos, de su capacidad de difusión y de cómo impregnan a la soĥ
ciedad entera. Nuestra Semana Santa es un acontecimiento absolutamente 
excepcional y así como la tradición católica, en general, hizo suyos ritos y 
formas cultuales de antiguas culturas que le precedieron cristianizándolos, 
Andalucía y especialmente nuestra Málaga han desarrollado y transformado 
una liturgia eclesial de formalidad y rigor únicos, cual es la canónica, haciénĥ
dola manifestarse en un mundo de brillantez y carga simbólica insuperable. 
Hoy ya, ambas formas, la canónica y la popular se han fundido en una, que 
representa nuestra capacidad de unir el dolor y el llanto por la pasión de Crisĥ
to con las formas barrocas llevadas hasta la exaltación. 

Porque este pueblo andaluz, y este es el fondo conceptual de nuestras proĥ
cesiones, es capaz de manifestar su fe uniendo dolor y alegría, esplendor y fe. 

Es, asimismo de admirar la capacidad de cohesión que desempeñan las 
cofradías en la sociedad malagueña porque en ellas, la comunidad se hace hoĥ
PRJpQHD�\�ODV�GLIHUHQWHV�FDSDV�VRFLDOHV��ORV�GLVWLQWRV�R¿FLRV�\�SURIHVLRQHV��ODV�
PXMHUHV�\�ORV�KRPEUHV�VH�D~QDQ�DQWH�XQDV�PLVPDV�LPiJHQHV��

Y, de otro lado, no debemos olvidar que los diversos titulares de una y 
otra cofradía hacen posible una de las mas profundas formas de la fe, la diaĥ
lógica, la de un yo y un tu que se buscan y acaban abrazándose. El auténtico 
FRIUDGH�QR�GHVGHxD�D�RWURV�WLWXODUHV��SHUR�©KDEOD�PHMRU�FRQ�HO�VX\Rª�

En estas tan extrañas circunstancias vitales en que nos encontramos la 
LPDJLQDFLyQ�HVWi�KDFLHQGR�PLODJURV�\�SHUPtWDQPH�FLWDU�FRPR�HMHPSOR�OD�H[ĥ
posición que en estos días se está celebrando en el Museo Revello de Toro, 
que dirige el cofrade y Vicepresidente de nuestra Academia Elías de Mateo. 
$OOt�SRGHPRV�YHU�XQD�SURFHVLyQ�©VXL�JHQHULVª��XQRV�REMHWRV�SURFHVLRQDOHV�VDĥ
biamente dispuestos y la imaginación del visitante sustituyen a la procesión 
real. Esta muestra, algo más que si fuera meramente virtual, nos permite no 
ROYLGDU�HO�GHV¿OH�SURFHVLRQDO�PiV�UHDO�\��FRQ�HOOD��GHEHPRV�GDUQRV�SRU�FRQĥ
tentos en estos días tan difíciles, en que parece que el mundo real se nos ha 
esfumado. Es un sustitutivo, pero muy potente. Como cuando los abuelos 
solo pueden ver a los nietos por la pantalla del ordenador o del teléfono, poco 
es, pero es algo. 

De ésta saldremos, queremos creer que estamos saliendo ya y las proĥ
cesiones seguirán, las cofradías continuarán cumpliendo una gran y desĥ
conocida labor social desde los principios cristianos que las inspiran y, sin 
desprenderse de las raíces estéticas que le son propias, tan cargadas de barroĥ
TXLVPR�ĪDXQTXH�D�YHFHV�VXUMDQ�DXWpQWLFRV�HMHPSORV�GH�VHYHULGDG�FRQFHSWXDO�
FRPR�ORV�LPSRQHQWHV�WURQRV�GH�([SLUDFLyQ�\�6HSXOFURī��YROYHUiQ�D�ODV�FDOOHV�D�
proclamar una fe que se asienta en el carácter paradigmático del Sur, casi paĥ
UDGyMLFR��KDFLHQGR�FRQMXJDU�OD�WULVWH]D�\�HO�GRORU�GH�OD�3DVLyQ�FRQ�XQD�SURIXQĥ
damente espiritual manifestación y exaltación de la belleza.

Muchas gracias. •
���GH�PDU]R�GH������


